
La Revolución Mexicana fue un 

movimiento armado, social y cultural que comenzó en 
México en 1910 a raíz de la dictadura del General Porfirio 
Díaz y que culminaría oficialmente con la promulgación de 
una nueva constitución siete años después, aunque los 
brotes de violencia continuarían hasta finales de la década 
de los veintes.  

El movimiento tuvo gran impacto en los círculos obreros y 
agrarios a nivel internacional pues la Constitución de 1917 

fue la primera en el mundo en reconocer las garantías sociales y los derechos laborales colectivos. 

La lucha armada se origina tras el fraude electoral perpetrado en 1910 por el General Porfirio Díaz 
Mori, quién se había mantenido de manera casi ininterrumpida en la presidencia de México desde 
1876. La presidencia de Díaz se había caracterizado por impulsar la industrialización y pacificación 
del país a costa de la sobreexplotación de las clases campesina y obrera, concentrando la riqueza, 
el poder político y el acceso a la educación en un puñado de familias poseedoras de grandes 
latifundios y en algunas empresas de origen extranjero, principalmente francesas, británicas y 
estadounidenses. 

En las elecciones de 1910 Díaz había tenido como adversario a Francisco I. Madero, un 
empresario educado en el extranjero que simpatizaba 
con las reformas sociales. Díaz mandó arrestar a Madero 
mientras hacía campaña. Diaz pudo reelegirse 
nuevamente a la Presidencia de la República.  

Madero consiguió huir y exiliarse en San Antonio, Texas, 
donde redactó el Plan de San Luis en el cual convocaba a 
un alzamiento armado que debería dar inicio el 20 de 
noviembre de 1910.  

Diversos rebeldes populares respondieron al llamado pero nunca compartieron los mismos 
ideales. La lucha contra el ejército se extendió por todo el país y el presidente Díaz renunció la 
presidencia. Tras su caída se inició una lucha entre rebeldes que costaría la vida a un millón de 
mexicanos, el 10% de la población 
total de aquella época.  

Tras la renuncia del presidente Díaz 
se formó un gobierno provisional 
encabezado por Francisco León de la 
Barra que entregaría la presidencia a 
Madero en 1911, sin embargo dos 
años después Madero sería víctima 
de un golpe de estado encabezado 
por el general Victoriano Huerta.  

El efímero gobierno maderista había 
sido incapaz de pacificar el país y los rebeldes enfocaron la lucha en contra del nuevo gobierno.  

El general Álvaro Obregón asumió el poder y demostró no sólo ser un hábil militar, pues terminó 
de pacificar la mayor parte del país, sino un hábil político que fomentó la creación de múltiples 
sindicatos y centrales obreras. 

 


